










































































































































































































































































































































Mundo [ ... ). En la ¡ww, el trabajador de color, sea hombre o mujer, está en pie de igualdad 

con rodos y cada uno de los demás trabajadores» 

Pero la IWW era una organización sindicalista cuya atención se centraba en los tra­

bajadores industriales y, gracias a la discriminación racista, la gran mayoría de ellos 

todavía eran blancos. Entre la reducida minoría de trabajadores industriales negros 

prácticamente no había mujeres, ya que estas ocupaciones seguían estando vetadas 

para ellas. De hecho, la mayoría de trabajadores negros, tanto hombres como mujeres, 

todavía trabajaban en la agricultura o en el servicio doméstico. Por lo tanto, sólo una 

pequeña fracción de la población negra era potencialmente susceptible de entrar en 

conracto con un sindicato industrial, a no ser que el mismo luchara tenazmente por la 

admisión de las personas negras en las fábricas. 

Elizabeth Gurley Flynn se integró activamente en el Partido Comunista en 193754 y 

en poco tiempo emergió como una de las líderes más importantes de esta organización. 

Su estrecha colaboración con comunistas negros como Benjamin Davis y Claudia Jones 

le permitió desarrollar una nueva comprensión del papel central que ocupaba la libera­

ción negra dentro de la batalla global por la emancipación de la clase obrera. En 1948, 

publicó un artículo sobre el significado del Día Internacional de las Mujeres en Political 
Affairs, la revista teórica del partido, en el que sostenía que 

el derecho al trabajo, a la formación, a la promoción en el empleo y al reconocimiento de la 

antigüedad, así como a la protección de la salud y de la seguridad y a unos servicios de aten· 

ción a la infancia adecuados, sigue siendo la demanda urgente de las obreras orga­

nizadas, y son medidas necesarias para todas aquellas que están sometidas a unas duras con· 

diciones de trabajo, especialmente, las mujeres de la comunidad negra55 . 

En este mismo artículo, al criticar la desigualdad entre las mujeres y los hombres 

veteranos de guerra, recordaba a sus lectores que las condiciones que sufrían las vete­

ranas negras eran aún peores que las de sus hermanas blancas. De hecho, por regla 

general las mujeres negras estaban atrapadas en un triple cruce de opresiones. 

Todo obstáculo y toda desigualdad que se levantan contra las mujeres blancas 

nidenses es mil veces más grave respecto a las mujeres de la comunidad negra, ya que éstas 

sufren una triple explotación: como negras, como trabajadoras y como mujeresSó• 

5) P. S. Foner, Labor and che Black WarkeT 1619·1973, cit., p. 196. 
HE. G. Flynn, The Rebel Girl: An Autobiography, cit. Véase la nota del editor, p. 10. 
l! Elizabeth Gurley FLYNN, .1948-A Year of Inspiring Anniversaries for Women., Política! Affairs, 

vol. XXVII, núm. J (marzo de 1946), p. 264. 
56 Ibid., p. 262. 
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En épocas más recientes, este mismo análisis fonnulado como una «triple encrucija_ 

da» fue e! que propondrían las activistas negras que trataron de incidir en las primeras 

etapas de! movimiento contemporáneo de liberación de las mujeres. 

Si bien la primera biografía de Elizabeth Gurley Flynn, 1 Speak My Own Piece (o The 
Rebel Gir/), proporciona trazos fascinantes de sus experiencias como agitadora de la 

rww; su segundo libro, The Alderson Story (o My Life as a Political Presioner). revela una 

nueva madurez política y un-a conciencia más profunda del racismo. Durante el ataque 

contra el Partido Comunista desencadenado en la era McCarthy, Flynn fue arrestada 

en Nueva York junto a otras tres mujeres acusada de «aleccionar y promover el" derro­

camiento violento del gobierno»57. Las otras mujeres eran Marian Bachrach, Betty 

Gannet y Claudia Jones, una negra de Trinidad que había emigrado siendo muy joven 

a Estados Unidos. En junio de 1951, las cuatro mujeres comunistas fueron conducidas 

por la policía al Centro de Detención de Mujeres de Nueva York. El «único episodio 

agradable» que «iluminó nuestra estancia allí» se produjo con motivo de una fiesta de 

cumpleaños que Elizabeth, Betty y Claudia organizaron para una de las prisioneras. Una 

joven negra de diecinueve años, «abatida y solitaria», había «mencionado casualmente 

que al día siguiente sería su cumpleaños»58. Las tres mujeres se las arreglaron para con­

seguir un pastel de la intendencia de comisaría. 

Con pañuelos de papel hicimos velas para la tarta, con las servilletas cubrimos la mesa 

dejándola lo más bonita que pudimos y cantamos el «Fe~iz cumpleaños». Pronunciamos unos 

discursos y ella se puso a llorar de felicidad por la sorpresa. Al día siguiente recibimos una 

nota suya que decía lo siguiente (transcripción literal): 

Queridas Claudia, Betty y Elizabeth: me alegro mucho de lo que hicisteis por mi cum­

pleaños. Realmente no sé cómo agradecéroslo. 

[ ... ) Ayer fue uno de los mejores cumpleaños de mi vida. Creo que, aunque todas vos­

otras seáis comurustas, sois las mejores personas que jamás he conocido. La razón por la que 

pongo comunistas en esta carta es porque a algunas personas no les gustan los comunistas 

por la sencilla razón de que piensan que los comunistas están en contra del pueblo estadou­

nidense, pero yo no pienso así. Yo creo que vosotras sois unas de las personas más buenas que 

jamás he conocido en mis diecinueve añ.os de vida y nunca os olvidaré esté donde esté [ ... ). 

Espero que todas salgáis de este lío y que nunca tengáis que volver a un lugar como éste59• 

57 Elizabeth Gurley FlYNN, The Aldersan Swry: My Lfe As a Political Prisioner, Nueva York, ¡nter· 
national Publishers, 1972, p. 9. 

58 Ibid., p. 17. 
59 Ibid., pp. 17-18. 
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Después del juicio celebrado contra ellas en aplicación de la Ley Smith60, las tres 
mujeres -los problemas de salud de Marian Bachrach determinaron el sobreseimiento 

de su causa- fueron declaradas culpables y condenadas a cumplir un periodo de inter­

namiento en el Correccional Federal de Mujeres de Alderson, Virginia. Poco antes de 

su llegada a esta prisión, una orden judicial había impuesto a esta penitenciaría elimi­

nar la segregación racial de sus instalaciones. Otra víctima de la Ley Smith llamada 

Dorothy Rose Blumenberg, que venía de Baltimore, ya había cumplido una parte de su 

60 El es fue no bélico estadounidense durante la Segunda Guerra Mundial marcó un 'momento 

decisivo en la historia del Partido Comunista de este país. Por un lado, el movimiento obrero esta­
dounidense ganaba un protagonismo excepcional. El paro descendió de 9 millones en junio de 1940 

a 780.000 en septiembre de 1943. Como describe Angela Y. Davis, el número de mujeres trabajado­

ras aumentó un 50 por lOO, constituyendo en 1943 un tercio del total de la fuena de trabajo, cuya 

tercera parte continuaría trabajando después de 1945. Más de un millón de negros, en su mayoría del 
Sur, encontraron trabajo en los centros industriales del Norte y del Oeste del país, entre ellos muchas 

mujeres que hasta entonces estaban empleadas en el servicio doméstico. Al mismo tiempo, la expan­

sión de la fuerza de trabajo impulsada por el desarrollo de la industria bélica produjO un crecimiento 

en su combatividad y en sus expectativas laborales y sociales. Varias luchas obreras consiguieron 
mejoras salariales que ponían en peligro el plan económico del gobierno, que preveía la congelación 

de los salarios a la vez que un incremento en el coste de vida del 15 por 100. La afiliación sindical 

creció d~ 8.900.000 afilidados en 1940 a 14.800.000 en 1945. En este escenario, el gobierno comen­
zó a adoptar medidas represivas para frenar que una escalada de las conquistas pusiera en peligro sus 

planes económicos de guerra. En junio de 1943, se aprobó la Ley Smith-Connally, que, entre otras 

cosas, autorizaba al gobierno a ocupar una fábrica en huelga que amenazara con interferir la produc­
ción bélica, prohibía la instigación a las huelgas y prohibía la participación de los sindicatos en cam­

pañas políticas, lo que suponía un marcaje a los partidos obreros. Por otro lado, la coyuntura inter­
nacional ponía contra las cuerdas a la dirección del Partido Comunista. Cuando estalló la guerra, ésta 

fue tachada de «imperialista», se rechazó la intervención de Estados Unidos y se incitó a los sindica­

tos a convocar huelgas para boicotear el esfueno bélico. Pero, posteriormente, el partido cambió de 
posición y comenzó a alentar el esfueno bélico y a pedir a los sindicatos que suavizaran sus reivindi­

caciones apelando a que el fin de la guerra era acabar con el fascismo. Este giro estaba influido, en 

primer lugar, por el progresivo rechazo dentro de sus filas a la política soviética a partir de los proce­
sos de Moscú entre 1934 y 1938, que acabaron obligando a la dirección a condenar públicamente al 

régimen soviético. En segundo lugar, por el ataque en junio de 1941 de las rropas de Hitler a la Unión 
Soviética. Y, en tercer lugar, por el inicio de su propia persecución como fuerza política por parte del 

gobierno, la cual iría agravándose paulatinamente a medida que se fue recrudeciendo la Guerra Fría. 

La Ley Smith, aprobada en 1940 y que criminalizaba la apología del terrorismo, marcaba el inicio de 
esta ofensiva represiva y fue aplicada indiscriminadamente conCIa los miembros del.Partido Obrero 

Socialista y del Partido Comunista, pero, para este último, marcó el inicio ae la brutai represión que 

se abatiría contra los comunistas en Estados Unidos durante los años siguientes. burante el macar­
cisma este ataque se desbordó llegando a envenenar la vida pública estadounidense. Por ejemplo, a 

los comunistas se les negó el pasaporte, se obligó a los funcionarios a prestar juramentos de lealtad, 
varios miles de personas perdieron su rrabajo y cientos fueron encarceladas [N. de la T.j. 
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condena de tres años, siendo una de las primeras prisioneras blancas alojada con muje­

res negras. «Nos hizo gracia y a la vez nos sentimos orgullosas de que se hiciera venir a 

comunistas para ayudar a la integración racial en los álojamientos de las prisiones.»61 

Con todo, como observó Elizabeth Gurley Flynn, la eliminación legal de la segregación 

racial de los establecimientos de la prisión no dio como resultado el fin de la discrimi­

nación. Los trabajos más duros -«el cultivo de la tierra, la fabricación de conservas, las 

labores de mantenimiento y la pocilga»- siguieron siendo asignados a las mujeres negras 

«hasta que fue abolida [la segregación raciaI]62»6J. 

Como líder del Partido Comunista, Elizabeth Gurley Flynn había desarrollado un 

profundo compromiso con la lucha por la liberación negra y había llegado a compren_ 

der que la resistencia de las personas negras no siempre era política de una manera 

consciente. Ella observó que, entre las prisioneras de Alderson, 

[ ... ) las mujeres negras eran más solidarias enrre ellas, sin duda a raíz de la vida fuera de la 

prisión, especialmente en el Sur. Me parecía que tenían mejor carácter y que, en general, 

eran más fuertes y más responsables que las internas blancas y menos propensas al chismo­

rreo y a los chivatazos64• 

Le resultó más fácil trabar amistad con las mujeres negras que con las reclusas blan­

cas. «Francamente, confiaba más en las mujeres negras que en las blancas. Se contro­

laban mejor, eran menos histéricas, menos engreídas, más maduras ... 65 Y las mujeres 

negras, a su vez, eran más receptivas a Elizabeth. Quizá percibían en esta comunista 

blanca una afinidad instintiva en la lucha. 

Claudia Jones 

Nacida en Trinidad cuando todavía pertenecía a las Indias Occidentales Británicas, 

Claudia Jones emigró a Estados Unidos con sus padres a una edad todavía muy tem-

61 Ibid., p. 32. 
62 Hasta 1954, el Tribunal Supremo de Estados Unidos no revocó su decisión de 1896 que estima­

ba que la segregación racial no violaba la Decimocuarta Enmienda porque se proporcionaban instala­
ciones iguales para cada raza, aunque estuvieran separadas. A partir de aquel año se inició oficialmen­
te el proceso de desegregación instado por esta nueva interpretación del aibunal en una sentencia que 
culminaba la batalla judicial encabezada por la NAACP contra la segregación [N. de la T.l. 

63 Ibid., p. 176. 
ó4 Ibid., p. 180. 
65 Ibid. 
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prana66. Al cabo del tiempo, se convirtió en una de las innumerables personas negras 

que se unieron por todo el país al movimiento para liberar a los Nueve de Scottsboro. 

Su trabajo en eLComité de Defensa de los Acusados de Scottboro fue lo que le hizo 

entrar en contacto'con miembros del Partido Comunista, para terminar adhiriéndose al 

mismo apasionadamente67 . Claudia Jones era sólo una joven de veinte años cuando 

asumió la responsabilidad del Comité de Mujeres del partido y llegó a convertirse en un 

símbolo de lucha para las mujeres comunistas de todo el país. 

Entre los muchos artículos publicados por Claudia lones en Polítical Affairs, uno de 

los más sobresalientes fue el aparecido en el número de junio de 1949 titulado ~An End 

tO the Neglect of the Problems of Negro Women» ["Pumo final a la desatención de los 

problemas de las mujeres negras,. 1 68 . Su visión de las mujeres negras en este artículo 

intentaba refutar los habituales estereotipos machistas respecto a la naturaleza del 

papel de las mujeres. Como observaba Jones, el liderazgo de las mujeres negras siempre 

había sido indispensable para la lucha de su pueblo por la libertad. Por ejemplo, los rela­

toS históricos ortodoxos pocas veces mencionaban el hecho de que «las huelgas de apar­

ceros de la década de los treinta fueron promovidas por mujeres negras,.69. Además, 

( ... ]las mujeres negras, bien como trabajadoras, bien como esposas, jugaron un papel impresio­

nante en la época anterior a la constitución del CI070, tanto en las huelgas como en otras 

luchas, para conseguir el reconocimiento de las ideas del sindicalismo industrial en sectores 

industriales como el del automóvil, el embalaje, el acero, etc. Más recientemente, la militancia 

de las sindicalistas negras se ha hecho visible en la huelga de las empaquetadoras que trabajan 

en sus propios domicilios y, de modo mucho más nítido, en la huelga de los tabaqueros, donde 

líderes como Moranda Smith y Velma Hopkins han emergido como destacadas sindicalistas71 . 

Claudia Jones también reprendió a aquellos progresistas, especialmente a los sindica­

listas, que no reconocían los esfuenos de las trabajadoras domésticas para organizarse. En 

su opinión, el hecho de que la mayoría de las trabajadoras negras todavía estuvieran 

66 Sobre Claudia Jones, véase Rebecca Hlu., .Fosteritas y feministas: las activistas de extrema 
izquierda de la década de 1950 y la invención de AmeriKKKa», New Left &..riew 11 (noviembre­
diciembre de 2001), Madrid, Ediciones Aleal, 2001 (N. de la T.). 

67 j. North, .Communist Women», cit., p. 29. 
68 Este artículo se volvió a publicar en Political Affairs L1Il, 3 (marzo de 1974). 
69 ¡bid., p. 33. 
70 Congreso de Organizaciones Industriales (Congress of Industrial Organizations (eIO»). En 1950 

esta organización se unió a la Federación Americana de Trabajadores (American Federation Labours 
(AFL) J. Actualmente, la AFL-CIO es una de las organizaciones de trabajadores con más visibilidad 
pública en Estados Unidos [N. de la T.J. 

7I Ibid. 
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empleadas en el servicio doméstico hacía que las actitudes patemalistas hacia las criadas 

condicionaran la definición social prevaleciente de las mujeres negras en su conjunto: 

La continua relegación de las mujeres negras al trabajo doméstico ha ayudado a perpe­

tuar e intensificar el desprecio hacia todas las mujeres de la comunidad negra7Z • 

]ones no temía recordar a.sus propios amigos y camaradas blancos que hay «dema­

siados progresistas, e incluso algunos comunistas, que todavía son culpables de explo­

tar a trabajadoras domésticas negras,.73. y algunas veces también son culpables de «par­

ticipar en el "envilecimiento" de las mismas en sus conversaciones con sus vecin!)s 

burgueses o dentro de sus propias familias"H. Claudia ]ones era profundamente comu­

nista, una comunista entregada a la causa que pensaba que el socialismo contenía la 

única promesa de liberación para las mujeres negras, para las personas negras en su con­

junto y, de hecho, para la clase obrera multirracial. Por lo tanto, su crítica estaba moti­

vada por el deseo constructivo de instar a sus compañeros y camaradas blancos a pur­

garse de actitudes racistas y sexistas. E, igualmente, estaba dirigida al propio partido: 

[ ... ) debemos conducir un intenso debate en nuestros [ ... ) clubes sobre el papel de las muje­

res negras con el objetivo de equipar a los miembros de nuestro partido con una compren­

sión clara que les habilite para emprender las luchas necesarias en los talleres y en las comu­

nidades75 . 

Tal y como muchas mujeres negras habían argumentado antes que ella, Claudia 

]ones proclamaba que las mujeres blancas dentro del movimiento progresista, y espe­

cialmente las comunistas, tenían una responsabilidad especial hacia las mujeres negras. 

La propia relación económica de las mujeres negras con las blancas, que perpetúa las 

relaciones según el modelo «señora-criada», alimenta las actitudes despreciativas, y es tarea 

de las mujeres blancas progresistas, y especialmente de las comunistas, luchar a conciencia 

contra todas las manifestaciones de supremacismo blanco, palpable o sutil76• 

Cuando Claudia Jones llegó al Correccional Federal para Mujeres de Alderson a 

cumplir la condena de prisión dictada en aplicación de la Ley Smith, descubrió en este 

n lbid., p. 35. 
731bid. 
74 lbid. 
75 lbid., p. 41. 
76 lbid., p. 35. 
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lugar un auténtico microcosmos de la sociedad racista que le era tan conocida. Si bien 

un mandamiento judicial obligaba a la prisión a eliminar la segregación de sus instala­

ciones, Claudia fue enviada a un «alojamiento para reclusas de color .. , lo que la aisló 

de sus dos camaradas blancas, Elizabech Gurley Flynn y Betty Gannet. Esta separación 

fue especialmente dolorosa para Elizabech Gurley FIynn, ya que, además de camaradas, 

ella y Claudia eran íntimas amigas. Cuando Claudia fue liberada de la prisión en octu­

bre de 1955 -10 meses después de que las tres comunistas hubieran llegado' a Alder­

son-, Elizabeth se sintió feliz por su amiga a pesar todo el dolor que sabía que 'le pro­

duciría su ausencia. 

Mi ventana daba a la carretera y pude verla marchar. Se giró para decir adiós con la mano 

y allí estaba ella, alta, esbelta, hermosa, vestida de color oro tostado, para luego desaparecer. 

Fue el día más duro de mi estancia en prisión. Me sentí tremendamente sola77• 

El día en que Claudia Jones abandonó Alderson, Elizabeth Gurley Flynn escribió un 

poema titulado «Adiós Claudia .. : 

Lentamente se fue acercando el día, querida camarada, 

el día, aciago, que de ti me debía separar. 

Día tras día un presentimiento oscuro y doliente 

se deslizaba en mi corazón a punto de llorar. 

Ya no volveré a verte bajar el camino a zancadas. 

Ya no volveré a ver tus ojos sonrientes y el brillo de tu cara. 

Ya no volveré a oír tu risa alegre abrir el cielo con una carcajada, 

ni a sentir que en medio de este triste lugar de tu amor estaba rodeada. 

Las palabras no podrán expresar mi nostalgia por ti, 

esos días lánguidos, de soledad, de pensamientos sin compartir. 

Me siento desolada y vacía esta mañana lóbrega y gris, 

encarando este mi futuro solitario que la prisión acaba por ceñir. 

Por momentos me parece como si nunca hubieras estado en Alderson, 

de lo llena de vida, de lo alejada de aquí que me pareces. 

Del orgullo de tu andar, de tu hablar, de tu trabajar, de tu existir, 

tu presencia aquí es como una alucinación empañada y febril. 

77 E. G. Flynn, The Aldersan S[ary: M:y Ufe As a PoIitical Prisioner, cit., p. 118. 
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Pero ahora el sol brilla, atravesando la niebla y la oscuridad, 

y siento una súbita alegria de que aquí ya no estarás. 

De que hoy de nuevo camines por las calles de Harlem, 

de que hoy, al menos para ti, nazca la libertad. 

Seré fuerte en nuestra fe común, querida camarada. 

Seré autosuficiente y finne y honesta con nuestros ideales. 

Seré fuerte para mantener mi mente y mi alma fuera de prisión, 

y los amados e imborrables recuerdos de ti serán mi aliento e inspiración78
• 

Poco después de que Claudia Jones fuera liberada de Alderson, las presiones del 
macartismo condujeron a su deponación a Inglaterra. Allí continuó durante algún 
tiempo su trabajo político editando la revista West lndian Gazette. Pero su débil salud no 
dejó de deteriorarse y pronto contrajo una enfennedad que acabó con su vida. 

78 lbid., p. 211. 
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11 Violación, racismo 
y el mito del violador 

negro 

Algunos de los síntomas más palmarios del deterioro de una sociedad sólo adquieren 

la consideración de un problema serio cuando alcanzan tales proporciones epidémicas 

que parecen irresolubles. La violación es un claro ejemplo de ello. Actualmente, es uno 
de los delitos violentos que crece más rapidamente en Estados Unidos l. Después de siglos 

de silencio, de dolor y de culpabUización desenfocada, la agresión sexual emerge explosi­

vamente como una de las disfunciones sintomáticas que afectan a la sociedad capitalista 

actual. La creciente preocupación por parte de la opinión pública en torno a la violación 
en este país ha inducido a un gran número de mujeres a revelár sus encuentros pasados 

con agresores manifiestos o potenciales. El resultado ha sido sacar a la luz un hecho'impo­

nente y terrible: son pocas las mujeres que pueden afirmar que no han sido víctimas, algu­

na vez en sus vidas, de una agresión sexual frustrada o consumada. 

Por regla general, en Estados Unidos y en otros países capitalistas, las leyes contra la 

violación fueron originalmente formuladas para proteger a los hombres de las clases 
altas frente a las agresiones que pudieran sufrir sus hijas y sus esposas. Habitualmente, 

los tribunales han prestado poca atención a lo que pudiera ocurrir les a las mujeres de 

la clase trabajadora y, por consiguiente, el número de hombres blancos procesados por la 

violencia sexual que han infligido a las mismas es extraordinariamente reducido. Aun­

que los violadores en raras ocasiones son llevados ante la justicia, los cargos ae'vio~a­
ción han sido imputados de manera indiscriminada a hombres negros, tanto culpables 

como inocentes. Así, 405 de los 455 hombres que fueron ejecutados entre 1930 y 1967 
por una condena de violación eran negros2. 

1 Nancy GAGER y Cathleen ScHURR, Sexual Assault: Canfronting Rape in America, Nueva York, 
Grosset & Dunlap, 1976, p. 1. 

2 Michael MELTSNER, C~I and Unusual: The Sup-reme Coun and Capital Punishment, Nueva York, 
Random House, 1973, p. 75. 
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En la historia de Estados Unidos, la acusación fraudulenta de violación emerge 
como uno de los artificios más formidables inventados por el racismo. El mito del vio­
lador negro ha sido evocado, de manera metódica, cada vez que se han necesitado jus­
tificar de manera convincente las oleadas recurrentes de terror y de violencia que han 
sacudido a la comunidad negra. Posiblemente, el hecho de que las mujeres negras 
hayan estado llamativamente a!lsentes de las filas del movimiento antiviolación con­
temporáneo se deba, en parte, a la postura de indiferencia que ha adoptado este movi­
miento respecto a las acusaciones de violación montadas para incitar a cometer agre­
siones racistas. Demasiadas víctimas inocentes han sido sacrificadas en las cámaras de 
gas y enviadas a celdas de cadena perpetua como para que las mujeres negras se unan 
a aquellas que recurren al amparo de jueces y policías. Además, como víctimas directas 
de violación, estas mujeres han encontrado poca o ninguna comprensión por parte de 
esos hombres vestidos con togas y uniformes. Los casos de agresiones por parte de la 
policía a mujeres negras -en algunas ocasiones las víctimas de violación han sufrido una 
segunda violación- se escuchan con demasiada frecuencia como para ser tachadas de 
aberraciones. Muestra de ello es que 

«en Birmingham, incluso en los momentos más fuertes del movimiento por los derechos civi­

les», las activistas jóvenes a menudo declaraban que nada podía proteger a las negras de ser 

violadas por la policía de Birmingham. En fechas tan recientes como diciembre de 1974, una 

negra de diecisiete años relataba que había sido violada por una brigada de ID policías. Algunos 

de estos hombres fueron suspendidos del servicio, pero finalmente todo el asunto fue barri. 

do 'bajo la alfombraJ. 

Durante las primeras etapas del movimiento antiviolación contemporáneo hubo 
pocas teóricas feministas que analizaran seriamente las circunstancias especiales que 
rodean a la mujer negra como víctima de esta forma de agresión. El histórico lazo que 
une a las mujeres negras -las cuales han sufrido sistemáticamente el abuso y la viola­
ción de los hombres blancos- con los hombres negros -quienes han sido mutilados y 
asesinados a causa de la manipulación racista de la acusación de violación- apenas ha 
comenzado a ser reconocido a un nivel significativo. Generalmente, siempre que las 
mujeres negras se han enfrentado a la violación, han expuesto, al mismo tiempo, los 
montajes en los que se lanza la acusación de violador como arma letal del racismo COIl< 

era los hombres de su comunidad. Una escritora extremadamente sagaz lo describe del 
siguiente modo: 

J The Racist Use 01 Rape and the Rape Charge. A Statement ro che Women's Mooement From a Group 
01 Socialist Women, Louisville, Ky, Socialist Women's Caucus, 1974, pp. 5·6. 
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El mito del violador negro de la mujer blanca es la réplica del mito de la mujer negra des­

carriada. Ambos están concebidos para exculpar y facilitar la perpetuación de la explotación 

de los hombres y de las mujeres negras. Las mujeres negras percibieron muy claramente esta 

conexión y estuvo en primer plano en la lucha contra los linchamientos4• 

Gerda Lemer, la autora de este pasaje, es una de las pocas mujeres blancas que ha 
escrito sobre la cuestión de la violación durante los primeros años de la década de los 
setenta, examinando en detalle los efectos concatenados del racismo y del sexismo en 
las mujeres negras. El caso de Joann LitdeS, juzgada durante el verano de 1975, ilus­
traba la tesis de Lemer. Esta joven negra fue sometida a juicio bajo el cargo de asesina­
to, acusada de haber matado a uno de los guardias de la prisión de Carolina del Norte, 
donde era la única mujer reclusa. Cuando Joann Litde subió al estrado, relató cómo 
este guardia la había violado en su celda y cómo ella le había matado en defensa pro­
pia con el picador de hielo que él había utilizado para intimidarla. Su causa despertó un 
intenso apoyo por todo el país, tanto por parte de personas a título individual y organi­
zaciones de la comunidad negra como por parte de las jóvenes del movimiento de muje­
res, y su victoria fue recibida como un importante logro que había sido pOSible gracias 
a la campaña masiva de solidaridad que había suscitado. En el periodo inmediatamen­
te posterior a su absolución, Litde lanzó varias llamadas conmovedoras a favor de DeI­
bert Tibbs, un hombre negro que estaba a la espera de ser ejecutado en Florida tras 
haber sido condenado por una acusación falsa de violar a una mujer blanca. 

Muchas mujeres negras respondieron a la llamada de Joann Litde. para apoyar la 
causa de Delbert Tibbs. Pero pocas mujeres blancas y, por supuesto, pocos grupos orga­
nizados de! movimiento antiviolación secundaron su propuesta de movilizar a la opi­
nión pública a favor de la libertad de este hombre negro que había sido claramente dis­
criminado a causa de! racismo sureño. Ni siquiera e! hecho de que el abogado que 
dirigió la defensa de Litde, Jerry Paul, anunciara su decisión de representar a De!bert 
Tibbs hizo que las mujeres blancas se atrevieran a defenderle públicamente. Sin embar­
go, cuando en 1978 todos los cargos contra Tibbs fueron desestimados, las activistas 
blancas del movimiento antiviolación comenzaron a alinearse progresivamente a su 
causa. En todo caso, su rechazo inicial fue uno de los episodios históricos que confir­
maron muchas de las sospechas de las mujeres negras que consideraban que e! movi­
miento antiviolación era, en gran medida, ajeno a los intereses específicos de aquéllas. 

Por lo tanto, e! hecho de que las mujeres negras no se hayan unido en masa al movi­
miento antiviolación no significa que ellas se opongan a la adopció_n de medidas globa-

4 G. Lerner, Black Women in White America: A DocuTTlnltary Hi.story, cit., p. 193. 
s Véase Angela Y. DAVIS, • }oAnne Linle-The Dialectics of Rape-, Ms. Magatine m, 12 uuruo de 

1975). 
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les contra esta fonna de violencia. Antes de finalizar el siglo XIX, los clubes de mujeres 
negras pioneros dirigieron una de las primeras protestas públicas organizadas COntra el 
abuso sexual. Su larga tradición de ochenta años de ludia contra la violación refleja 
el modo tan exagerado y extendido en el que las mujeres negras han sufrido la amena­
za de la violencia sexual. Uno de los rasgos históricos más acusados del racismo siempre 
ha sido la presuposición de que los hombres blancos, especialmente los que detentan el 
poder económico, poseen un derecho inatacable a disponer de los cuerpos de las muje­
res negras. 

La rutina del abuso sexual servía para sustentar la esclavitud en la misma medida 
que el látigo y los azotes. La naturaleza irreprimible del impulso sexual, exista o no entre 
los hombres blancos, no guarda ninguna relación con esta práctica institucionalización 
de la violación sino que, más exactamente, la coerción sexual constituía una dimensión 
esencial de las relaciones sociales entre el propietario y su esclava. En otras palabras, el 
derecho que los propietarios de esclavos y sus ayudantes se adjudicaban sobre los cuer­
pos de las mujeres negras era una expresión directa de sus pretendidos derechos de pro­
piedad sobre el conjunto de las personas de color. La licencia para violar emanaba, ade­
más de facilitarla, de la salvaje dominación económica que caracterizaba, distintiva y 
espantosamente, a la esclavitud6• 

A pesar de la abolición de la esclavitud, el modelo del abuso sexual institucionali­
zado de las mujeres negras había adquirido tanto poder que pudo recomponerse para 
sobrevivir a su desaparición. La violación colectiva, perpetrada por el Ku Klux Klan y 
por otras organizaciones terroristas del periodo posterior a la guerra civil, se convirtió 
en un anna política desnuda de la contienda para hacer abortar el movimiento a favor 
de la igualdad de las personas negras. Por ejemplo, durante los disturbios de Memphis 
de 1866, la violencia de las turbas asesinas estuvo salvajemente acompañada de agre­
siones sexuales premeditadas contra las mujeres negras. Después de los disturbios, 
muchas de ellas testificaron ante la comisión de investigación enviada por el Congre­
so, acerca de las salvajes violaciones perpetradas por grupos violentos de las que habían 
sido víctimas7• El siguiente testimonio, referido a unos hechos similares ocurridos 
durante los disturbios de 1871 en Meridian, Misisipí, fue aportado por una mujer negra 
llamada Ellen Partan: 

Soy vecina de Meridian; he residido aquí durante nueve años; mi ocupación es lavar, 

planchar y fregar; la última vez que vinieron a mi casa fue el pasado miércoles por la noche; 

cuando digo .ellos~ me refiero a grupos o a cuadrillas de hombres; vinieron el lunes, el mar­

tes y el miércoles; el lunes por la noche dijeron que no venían a hacemos daño; el martes 

6 Véase, capitulo 1 de este libro. 

7 H. Aptheker, A Documentary Hiswry oi ÚIe Negro People in ÚIe United Srates, vol. 2, cit., pp. 552 ss. 
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por la noche dijeron que venían a por armas; les dije que no había ninguna y dijeron que 

aceptaban mi palabra; el miércoles por la noche vinieron, reventaron el armario y los baúles 
y me violaron; ocho de ellos estaban en la casa; no sé cuánros había fueraS. 

Evidentemente, e! abuso sexual de las mujeres negras no siempre se ha manifestado 
adoptando una fonna tan pública y abiertamente violenta corno la descrita. El drama 

cotidiano de! racismo se ha materializado en los innumerables encuentros anónimos 
ocurridos entre las mujeres negras y sus atacantes blancos, quienes estaban convenci­

dos de que su comportamiento era perfectamente natural. Estas agresiones han recibi­

do la sanción ideológica de los políticos, de los académicos y de los periodistas y, tam­

bién, de los autores literarios que a menudo han retratado a las mujeres negras como 

promiscuas e inmorales. Incluso la destacada escritora Gertrude Stein describió a uno 
de sus personajes negros femeninos como una mujer poseedora de la «sencilla y pro­

miscua inmoralidad de las personas negras»9. La imposición de esta actitud a los hom­

bres blancos de la clase obrera marcó un hito glorioso para e! desarrollo de la ideología 

racista. 
El racismo siempre se ha nutrido de su capacidad para incitar a la coacción sexual. 

Aunque las mujeres negras y sus hennanas de color hayan sido los principales objetivos 
de los ataques inspirados por el racismo, las mujeres blancas también han sido sus víc­

timas. Desde e! momento en e! que se convenció a los hombres blancos de que podían 

cometer impunemente agresiones sexuales contra las mujeres negras, su conducta hacia 
las mujeres de su propia raza no podía dejar de verse salpicada. El racismo ha funcio­

nado siempre como una provocación a la violación e;' inevitablemente, las mujeres 

blancas estadounidenses han padecido e! efecto rebote de estas agresiones. Aquí reside 

una de las múltiples fonnas en las que e! racismo sustenta al sexismo y que hace que las 
mujeres blancas sean vÍCtimas indirectas de la opresión específica destinada a sus her­
manas de color. 

La experiencia de la guerra de Vietnam proporciona otro ejemplo de hasta qué 

punto el racismo puede funcionar como una incitación a cometer una violación. Si no 
se hubiera grabado en los cerebros de los soldados estadounidenses que su lucha se esta­

ba librando contra una raza inferior, no hubiera sido posible explicarles que violar a las 
mujeres vietnamitas era un deber militar necesario. Hasta se les pudo dar instrucciones 
para.que «registraran» a las mujeres con sus penes 10. La política no escrita de la Coman­

dancia Militar estadounidense consistía en instigar a la violación sistemática porque se 

8 G. L.emer, Black Women in Whice America: A documentary History, ci[., pp. 185-186. 
9 Gemude SlClN, Three Lves (1909), Nueva York, Vintage Book, 1970, p. 86. led. cast.: Tres 

vidas, Barcelona, Fontamara, 1982). 
10 A. Eisen.Bergman, Women in Vietnam, cit., parte 1, cap. 5. 
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trataba de un arma extremadamente efectiva de terrorismo de masas. ¿Dónde están los 
miles y miles de veteranos de! Viemam que presenciaron y protagonizaron estos horro­
res? ¿Hasta qué punto afectaron aquellas brutales experiencias en sus actitudes hacia 
las mujeres en general? Aunque sería bastante erróneo señalar únicamente a los vete­
ranos del Vietnam como los principales perpetradores de delitos sexuales, no cabe la 
menor duda de que, actualmente, todas las mujeres en Estados Unidos todavía pade­
cen las terribles repercusiont:s de la experiencia de aquella guerra. 

Es una ironía dolorosa que algunas teóricas contra la violación ignoren e! papel que 
ocupa el racismo para azuzar a la violación y no vacilen a la hora de argumentar que las 
hombres de color son especialmente proclives a cometer actos de violencia sexual contra 
las mujeres. En su impresionante estudio sobre la violación, Susan Brownmiller afi~ 
que la opresión histórica a la que han sido sometidos los hombres negros ha hecho que 
muchas de las expresiones «legítimas» de dominación masculina hayan quedado fuera de 
su alcance. Así pues, los hombres negros deben recurrir a cometer actos de abierta vio­

lencia sexual. En su retrato de los «habitantes del gueto", Brownmiller insiste en que: 

( ... ]los salones de comidas de los ejecutivos de las empresas y actividades como escalar el monte 

Everest no son algo normalmente accesible para quienes integran la subcultura de la violencia. 

El acceso al cuerpo femenino empleando la fuerza entra dentro de lo que ellos conocenll . 

Cuando se publicó el libro de Brownmiller, Against OuT Will: Men, Wamen and Rape, 
algunos círculos le brindaron una calurosa acogida. Time Magazine, que la eligió como 
una de las mujeres del año en 1976, describió el libro como «una de las obras de estu­
dio más rigurosas y provocadoras que haya surgido del movimiento feminista"lZ. Pero 
en otros círculos el libro ha sido sometido a una severa crítica por su complicidad con 
el resurgimiento del viejo mito del violador negro. 

Es innegable que el libro de Brownmiller es una contribución erudita que puede 
considerarse pionera en la literatura contemporánea sobre la violación. Pero, lamenta­
blemente, muchos de sus argumentos están impregnados de ideas racistas. Un ejemplo 
característico de este enfoque es su reinterpretación del linchamiento que tuvo lugar 
en 1953 de un joven de catorce años llamado Emmett Till. El joven muchacho había 
silbado a una mujer blanca en Misisipí y poco después se encontró su cuerpo, lisiado, 
en el fondo del río Tallahatchie. «La acción de Till-decía Browruniller- era algo más 
que el gesto de chulería de un chaval.,.lJ 

11 Susan BRoWNMlll.ER., Agairuc OuT Wdl: Mm, Women and Rape, Nueva York, Simon and Schustet; 

1975, p. 194 led. cast.: ConcTa nuestra uoItnuad, hornbrI!l, mujeres y violación, Barcelona, Planeta, 1981). 
12 .A Dozen Who Made a Difference., TITTIe 107, 1 (5 de enero de 1976), p. 20. 
13 S. Browruniller, Agairut OuT Wúl: Men, Women and Rape, cit., p. 247. 
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Ernmett Till iba a mostrar a sus colegas negros que él y, por lo tanto, ellos podían tomar 

a una mujer blanca, y Carolyn Bryant era el objetivo más a su alcance. En términos exactos, 

lo que se estaba.valorando era la accesibilidad a [odas las mujeres blancas [ ... ). ¡y qué signi­

fica el aullido de lobo, el-gesto del adolescente bravucón» que era Till? [ ... ) El silbido no era 

un suavecito guau guau o un gesto biensonante de admiración a unos tobillos bien moldea­

dos [ ... ). Era un insulto deliberado en el limite de la agresión física, una última advertencia 

a Carolyn Bryant de que este chico negro, TiII, tenía en mente poset:r1aI4• 

Aunque Brownmilller deplora el sádico castigo infligido a Emmett Till, el joven 
negro emerge como un sexista casi tan culpable como sus asesinos raeistas blancos. En 
su opinión, después de todo, tanto Till como sus asesinos estaban exclusivamente preo­

cupados por sus derechos de posesión sobre las mujeres. 
Lamentablemente, Brownmiller no es la única escritora contemporánea sobre la 

violación que ha sufrido la influencia de la ideología racista. Jean MacKellar sostiene en 

su libro Rape: The Baie and ehe Trap que 

los negros que han crecido en las duras condiciones de vida del gueto aprenden que sólo pue­

den conseguir lo que quieren apropiándose de ello. La violencia es la regla en el juego para 

la supervivencia. Las mujeres son una buena presa y, por lo tanto, para conseguir a una mujer 

se la somete 1 S. 

MacKellar ha sido tan absolutamente hipnotizada por la propaganda racista que llega 
a hacer la atrevida afirmación de que el 90 por 100 de todas las violaciones que se denun­
cian en Estados Unidos han sido cometidas por hombres negrosl6. Si se tiene en cuenta 

que la cifra proporcionada por el FBI para esta relación es del 47 por 10017, resulta difícil 
de creer que la afirmación de MacKellar no sea una provocación intencionada. 

La mayor parte de los estudios recientes sobre la violación en Estados Unidos ha 
reconocido la disparidad existente entre la incidencia real de las agresiones sexuales y 
aquellas que son denunciadas a la policía. Por ejemplo, en opinión de Susan Brownmi­
ller, las violaciones denunciadas se sitúan entre un 1 de cada 5 y un 1 de cada 20 de las 
que se producen t8• Un informe publicado por el Colectivo Feminista Radical [Radical 
Feminist] de Nueva York concluía que las violaciones denunciadas se sitúan, incluso, 

14 lbid. 
15 Jean MAcl<ELu.R, Rape: The Bait and!he Trap, Nueva York, Crown Publishers, 1975, p. n. 
16 Ibid . • En suma, de cada violación denunciada en la que el autor es un hombre bl:!ru:o, hay nueve 

que son negros. Los hombres negros, que constituyen, aproximadamente, una décima parte del total de la 
población masculina estadounidense, están implicados en el 90 por 100 de las violaci~nes denunciadas.-

17 S. Bronwmiller, Agairut OuT WiU: Mm, Women and Rape, cit., p. 213. 
18 lbid., p. 175. 
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por debajo del 5 por 10019. No obstante, en gran parte de la literatura contemporánea 

sobre la violación hay una tendencia a equiparar al «violador que aparece en el libro de 

incidencias de la policía» con el «violador típico». Si esta pauta persiste, será práctica_ 

mente imposible desvelar las verdaderas causas sociales de la violación. 

Desgraciadamente, el libro de Diana Russell Politics of Rape refuerza la idea vigente 

de que el violador típico es un hombre de color o, si es blanco, es un hombre de clase 
obrera. Su libro, subtitulad.o The Victim's Perspective, se basa en una serie de entrevistas 

realizadas a víctimas de violación en el área de la bahía de San Francisco. De los 22 
casos que recoge, 12 -es decir, más de la mitad- se refieren a mujeres que han sido Vio­

ladas por un hombre negro, chicana o indio de América del Norte. Resulta revelador 

que únicamente en un 26 por 100 de las 95 entrevistas originales que realizó el agresor 

fuera un hombre de colorI°. Si este cuestionable proceso de selección no es suficiente 

para levantar profundas sospechas de racismo, no hay más que atender al consejo que 

brinda a las mujeres blancas: 

Si algunos hombres negros consideran la violación de las mujeres blancas como un acto 

de venganza o como una expresión justificable de hostilidad hacia los blancos, yo pienso que 

es igualmente sensato que las mujeres blancas confíen menos en los hombres negros de lo 

que muchas de ellas lo hacen21 • 

No cabe duda de que Brownmiller, MacKellar y Russell son más sutiles que los pri­

meros ideólogos del racismo. Pero, trágicamente, sus conclusiones acusan un paralelis­

mo con las ideas de un instruido apologista del racismo como Winfield Collins, quien 

en 1918 publicó un libro titulado The Tru.th About Lynching and the Negro in che Soum 
(In Which che Aucor P/eads chac che Souch Be Ma.de Safe for che White Roce) [La verdad 
sobre el linchamiento y el hombre de raza negra en el Sur (En el que el autor suplica que se 
haga del Sur un lugar seguro para la raza blanca) J en el que se sostenía: 

Dos de los caracteres más destacados de los negros son la completa falta de castidad y la 

ignorancia absoluta de lo que es la honestidad. La laxitud sexual del negro, considerada 

sumamente inmoral, o incluso criminal, en la civilización del hombre blanco, puede que 

haya sido casi una virtud en su hábitat original. Allí, la naturaleza hizo que se desarrollaran 

en él intensas pasiones sexuales para compensar su elevado índice de mortalidad22• 

19 Noreen CoNNELL y Cassandra WILSON (eds.) , Rape: The First SouTCebook fO'/' Wamen, elaborado 
por el New York Radical Feminist, Nueva York, New American Ubraiy, 1974, p. 151. 

20 Diana RUSSELL, The Politics of Rape: The VlCtim's Perspective, Nueva York, Stein & Day, 1975. 
21 lbid., p. 163. 
21 Wmfie\d H. CowNs, TIte Tnah About LyndUng aM che Negro in che Sourh (In Which che AulJoor PIeads 

:hat che Sourh Be Made Safe fO'/' che Whit.e Race), Nueva York, Neale Publishing Co., 1918, pp. 94-95. 
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Collins recurre a argumentos seudobiológicos, mientras que Brownmiller, Russell y 

MacKellar apelan a explicaciones ambientales, pero, en definitiva, todos coinciden en 

afirmar que los hombres negros están motivados, por razones especialmente poderosas, 

¡) cometer actos de violencia sexual contra las mujeres. 

Uno de los primeros trabajOS teóricos vinculados al movimiento feminista contem­

poráneo donde se abordó la cuestión de la violación y de la raza fue el libro de Shula­

mith Firestone The Dialeccics of Sex: The CQ5e fOí Feminist Revolution. Firestone afirma 

que, en términos generales, el racismo es en realidad una extensión del sexismo. Invo­

cando la noción bíblica de que «las razas no son más que los diversos parientes y her­

manos de la Familia del Hombre,.23, construye una formulación en la que al" hombre 

blanco se le define como padre, a la mujer blanca como esposa y madre y a las personas 

negras como niños. Haciendo una transposición de la teoría de Freud del complejo de 

Edipo a términos raciales, sugiere que el hombre negro alberga un deseo incontrolable 

de mantener relaciones sexuales con la mujer blanca. Su deseo es matar al padre y dor­

mir con la madreZ4• Además, con la finalidad de «ser un hombre», el negro debe 

deshacer él mismo el lazo que le une a la mujer blanca relacionándose con ella, aunque sea 

sólo de una manera degradante. Además, debido alodio ya los celos feroces que siente hacia 

el Poseedor de ésta, es decir, hacia el hombre blanco, posiblemente desea el contacto camal 

con ella en cuanto objeto que ha de ser conquistado para vengarse de aquél25 • 

Al igual que Brownmiller, MacKellar y Russell, Firestone sucumbe al viejo sofisma 

racista de culpar a la víctima. Ya lo hagan de manera consciente o inocente, el caso es 

que sus pronunciamientos han facilitado el resurgimiento del manido mito del violador 

negro. Además, su miopía histórica les impide comprender que la deSCripción del hom­

bre negro como violador refuerza la abiena invitación del racismo al hombre blanco para 

que se sirva sexualmenre del cuerpo de las mujeres negras. La imagen ficticia del hom­

bre negro como violador siempre ha reforzado a su inseparable pareja: la imagen de la 

mujer negra como depositaria de una promiscuidad crónica. Porque desde el momento 

en el que se acepta la noción de que el hombre negro abriga un impulso sexual irresisti­

ble y animal, toda la raza es investida de bestialidad. Si los hombres negros tienen los 

ojos puestos sobre las mujeres blancas como objetos sexuales, entonces es innegable que 

las mujeres negras deben acoger con agrado las atenciones sexuales que les dedican los 

2l Shulamith FlRESTONE, The Dialectics of Sex: The Case far Feminist Revo1iaion, Nueva York, San­
tam Books, 1971, p. 108 [ed. cast.: LA dialéctica del sexo: en defensa de la rewludón feminista, Barcelo­
na, Kairós, 19761. 

14 lbid., pp. 108 ss. 
25 lbid., p. 110. 
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hombres blancos. Vistas como «mujeres perdidas» y como putas, los gritos de violación 

proferidos por las mujeres negras carecerían, inevitablemente, de legitimidad. 

Durante la década de los veinte, un prestigioso político sureño declaró que no exis­

tía eso que se llama una «chica de color virtuosa» que hubiera cumplido más de cator­

ce años16. Lo cierto es que este hombre blanco tenía dos familias, una con su esposa 

blanca y otra con una mujer negra. Walter White, un destacado líder de la campaña 

contra los linchamientos y" secretario ejecutivo de la NMCP, acusó acertadamente a 

este hombre de «justificar y excusar su propia laxitud moral enfatizando la "inmorali­
dad" de las mujeres de la "raza inferior"»17. 

Lamentablemente, un escritor negro contemporáneo, Calvin Hernton, sucumbe a 

una falacia similar acerca de las mujeres negras. En su estudio Sex and Racism, insiste 

en que «durante la esclavitud, la mujer negra comenzó a desarrollar una idea degra­
dante de sí misma, no sólo como mujer sino también como ser humano"z8. De acuerdo 

con e! análisis de Hernton, «después de experimentar la constante inmoralidad de! Sur 

blanco», 

la mujer negra se convirtió en una mujer «promiscua y perdida., y podía ser «poseída por 

quien quisiera •. De hecho, la imagen que llegó a tener de sí misma era una copia de la forma 

en la que el Sur la veía y la trataba, puesto que no tenía otra moralidad que le inspirase para 
modelar su feminidad29• 

El análisis de Hernton en ningún momento penetra e! velo ideológico que ha aca­
bado minimizando los ultrajes sexuales cometidos constantemente contra las mujeres 

negras. Cae en la trampa de culpar a la víctima de! salvaje castigo que históricamente 

fue obligada a soportar. 

A lo largo de la historia de este país las mujeres negras han manifestado una con­

ciencia colectiva de su opresión sexual. Igualmente, han comprendido que no podrían 

resistir de modo eficaz a los abusos sexuales que sufrían si no atacaban, simultánea­

mente, la acusación falsa de violación como pretexto para el linchamiento. El recurso 

a la violación como un instrumento de! terror ejercido por e! supremacista blanco pre­

cede muchos siglos a la institución del linchamiento. Durante el periodo de la esclavi­

tud, e! linchamiento de las personas negras no estaba extendido por la simple razón de 

que los propietarios de esclavos eran reacios a destruir su valiosa propiedad. Lo~e..zotes 

26 Walter WHITI, Rope 11M Faggot: A Biography of Judge Lynch, Nueva York, Alfred A. Knopf, Inc., 
1929, p. 66. 

21 lbid. 
28 Calvin HERNTON, Sex 11M Racism in Americll, Nueva York, Grove Press, 1965, p. 125. 
29 Ibid., p. 124. 
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sí, pero el linchamiento no. Junto con los azotes, la violación era un método terrible­

mente eficiente para mantener bajo control tanto a las mujeres como a los hombres 

negroS. Era un arma rutinaria de represión. 

Ciertamente, antes de la guerra civil se produjeron linchamientos, pero era más 

habitual que tuvieran como objetivo a los abolicionistas blancos, ya que éstos carecían 

de un valor efectivo en el mercado. Según se recoge en el LiberatoT de William Lloyd 

Garrison, durante las dos décadas posteriores a 1836 más de 300 blancos fueron víctimas 

dellinchamientoJo. La incidencia de los mismos fue creciendo a medida que la campa­

ña antiesclavista ganaba poder e influencia. 

A medida que los propietarios de esclavos veían que la lucha que se desataba contra ellos 

seguía adelante, a pesar de su desesperada batalla por controlar aquellas fuerzas, recurrian 

más a la soga y al fajo de leñaJl . 

Como concluye Walter White, «el linchador entró en escena como un robusto 

defensor de los intereses de los propietarios de esclavos»J2. 

Con la emancipación de los esclavos, los negros ya no poseían un valor de mercado 

para el antiguo propietario y «la industria del linchamiento sufrió una revolución"JJ. 

Cuando Ida B. Wells reunió los datos para su primera hoja informativa contra ellin­

chamiento, publicada en 1895 bajo el título de A Red Record [El informe rojo], calculó 

que entre 1865 y 1895 se habían producido más de 10.000 linchamientos. 

La gran mayoría de los asesinatos cometidos por hombres blancos durante los últimos 

treinta años no ha salido a la luz pública, pero, según las estadísticas recogidas y conserva­

das por blancos, y que no han sido refutadas, durante estos años más de diez mil negros han 

sido asesinados a sangre fría sin la formalidad de un proceso judicial y de una ejecución legal. 

Pero, además, como muestra de la absoluta impuIÚdad con la que el hombre blanco osa 

matar a un negro, el mismo informe revela que durante todos esos años únicamente han sido 

juzgados, condenados y ejecutados, por todos estos asesinatos, tres hombres blancos. Si se 

tiene en cuenta que ningún hombre blanco ha sido linchado por el asesinato de personas de 

color, estas tres ejecuciones suponen los ÚIÚCOS casos en los que la pena de muene ha recaí­

do sobre blancos por haber asesinado a negr0s34. 

JO W. White, Rope and Fa.¡¡got: A Biograplry of]uJ.ge Lynch, cit., p. 91. 
31 Ibid., 92. 
32 Ibid., p. 86. 
H Ibid., p. 94. 
34 Ida B. WEllS·BARNElT, On Lynching, Nueva York, Amo Press & New York Tlffies, 1969, p. 8. 
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El mito de! violador negro hizo aparición conectado con estos linchamientos y con sua 
innumerables barbaridades. Únicamente podía adquirir su terrible poder de persuasión 
dentro de! mundo irracional de la ideología racista. Pero por muy irracional que pueda ser 
este mito no era una aberración espontánea. Por el contrario, el mito del violador negro 

fue una invención claramente política. Como señala Frederick Douglass, durante la escla­

vitud, los hombres negros no fueron indiscriminadamente calificados de violadores. De 
hecho, durante todo el periodo de la guerra civil ni un sólo hombre negro fue acusado 

públicamente de violar a una mujer blancaJ,. Douglass sostenía que si los hombres negros 

poseyeran un impulso animal hacia la violación, desde luego, este supuesto instinto vio­

lador se hubiera activado cuando las mujeres blancas se quedaron sin la protección de los 

hombres blancos que estaban luchando en e! ejército confederado. 

En el periodo inmediatamente posterior a la guerra civil, el espectro amenazante de! 

violador negro aún no había hecho su aparición en e! panorama histórico. Pero los lin­

chamientos, reservados durante la esclavitud para los abolicionistas blancos, se demos­

traron una valiosa arma política. Y, antes de que e! linchamiento se pudiera consolidar 

como una institución popularmente aceptada, había que justificar convincentemente su 

salvajismo y sus horrores. Éstas fueron las circunstancias que alumbraron e! mito del vio­

lador negro, puesto que la acusación de violación se reveló el medio más poderoso, de 
todos los intentos que se hicieron, para justificar el linchamiento de las personas negras. 

A su vez, la institución del linchamiento aderezada por la persistencia de la violación de 

las mujeres negras se convirtió en un ingrediente esencial de la estrategia de terror racis­

ta desplegada en el periodo posbélico. De esta forma, la brutal explotación de la fuerza 

de trabajo negra estaba garantizada y, tras la traición de .la Reconstrucción, la domina­

ción política del conjunto de su comunidad estaba asegurada. 
Durante la primera gran oleada de linchamientos, la propaganda instando a la 

defensa de la feminidad blanca de los irreprimibles instintos violadores de los hombres 

negros brilló por su ausencia. De acuerdo con las observaciones de Frederick Douglass, 

en la mayoría de los casos los asesinatos de personas negras cometidos fuera de la ley 
fueron explicados como una medida preventiva para disuadir a las masas negras de 

sublevarseJ6• En aquella época, la función política de las turbas asesinas no se camufla­

ba. El linchamiento era una contrainsurgencia desenmascarada, un medio para garan­

tizar que las personas negras no fueran capaces de alcanzar su aspiración a la ciudada­

nía y a la igualdad económica .• En aquellos momentos", señala Dougiass, 

JS Frederick DouGLAss, .The Lesson of the Hour», panfleto publicado en 1894. Posterionnente 

lublicado bajo el título .Why is the Negro Lynched- en P. Foner, The lile and Writings 01 Frederick 
)oug!ass, vol. 4, cit., pp. 498-499. 

J6 Ibid., p. 501. 
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la justificación del asesinato de los negros se decía que residía en las conspiraciones yen las 

insurrecciones de éstos, en sus planes para asesinar a todas las personas blancas, en sus tra­

mas para quemar la ciudad y desatar la violencia generalizada l ... ], pero nunca se dijo ni se 

murmulló una sola palabra sobre los ultrajes cometidos por los negros a las mujeres y a los 

niños blancos17• 

Posteriormente, una vez que se hizo evidente que estas conspiraciones, insun:eccio­
nes y tramas eran elucubraciones que nunca se materializaban, la justificación pública 
de! linchamiento se modificó. Durante e! periodo que se abrió después de 1872, los años 

de la emergencia de sociedades secretas como e! Ku Klux Klan y los Caballeros de la 
Camelia Blanca, se tejió un nuevo pretexto. Los linchamientos fueron presentados 
como una medida necesaria para prevenir la supremacía de los negros sobre las perso­
nas blancas, en otras palabras, para reafirmar su supremacíaJ8. 

Después de la traición de la Reconstrucción y de la subsiguiente privación del voto 
a las personas negras, e! espectro de la supremacía política negra como excusa para el 
linchamiento perdió su vigencia. Sin embargo, a medida que iba cobrando forma la 
estructura económica posbélica, y solidificándose la sobreexplotación de la fuerza de 
trabajo negra, el número de linchamientos continuó creciendo. En esta coyuntura 
social, el grito de violación irrumpió como su principal justificación. La explicación 
ofrecida por Frederick Douglass de los motivos políticos subyacentes a la creación de! 
mítico violador negro constituye un brillante análisis de la forma en la que la ideología 
se transforma para confluir con nuevas condiciones históricas. 

Los tiempos han cambiado, y los detractores de los negros han visto necesario cambiar 

con ellos. Se han visto obligados a inventar una nueva imputación más acorde con la época 

actual. Las viejas acusaciones ya no valen. Con ellas no se puede asegurar la aprobación del 

Norte y de la humanidad. Ningún hombre honesto puede seguir creyendo que haya ningu­

na base para temer la supremacía negra. El paso del tiempo y el desarrollo de los aconteci­

mientos han hecho desaparecer esos antiguos nidos de mentiras. Hace tiempo fueron pode­

rosas. En su día funcionaron y lo hicieron con una fuerza y unos efectos terribles, pero 

actualmente han sido desechadas. La mentira ha perdido su capacidad para engai!-ar. Las 

nuevas circunstancias han hecho necesaria una justificación más sólida, más fuerte y más 

efectiva de la barbarie sureña y, de ahí, según mi teoría, que tengamos que enfrentamos a 

una acusación más impactante y más atronadora que la hipotética supremacía o la eventual 

insurrección de los negros39. 

J7 Ibid. 
J8 Ibid. 
39 Ibid., p. 502. 
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Por supuesto, esta acusación más impactante y más atronadora era la violaciqn. 

Ahora, el linchamiento venía a explicarse y a racionalizar~e como un método para ven­
gar los ataques de los hombres negros a la feminidad blanca sureña. En opinión de un 
defensor del linchamiento. era necesario encontrar «una fonna de unir una situación 

excepcional con unos medios excepcionales; por ello surgió el linchamiento, dirigido a 
mantener bajo control al negro en el Sur" 40. 

Aunque la mayoría de los linchamientos ni siquiera llevaron aparejados la acusación 
de agresión sexual, la alegación racista de violación se convirtió en una explicación 

popular mucho más efectiva que ninguno de los anteriores intentos de justificar los ata­
ques de las turbas contra las personas negras. En una sociedad completamente atnive­
sada por la dominación masculina, los hombres que actuaban movidos por su deber de 
defender a las mujeres podían ser excusados de cualquier exceso que pudieran cometer. 
El hecho de que alegasen un motivo sublime era suficiente para justificar las cruelda­
des en las que acababan traduciéndose sus actuaciones. Como expuso el senador Ben 
Tillman, de Carolina del Sur, a sus colegas de Washington a principios del siglo XX: 

Cuando hombres blancos, firmes y de aspecto serio causan la muerte a una criatura con 

forma humana que ha desflorado a una mujer blanca, han vengado la falta más grave, el cri­

men más oscuro41 • 

Para este senador, tales crímenes hacían que [los hombres civilizados] ~regresen a 
un estado primitivo, genuino y salvaje, cuyos impulsos, bajo tales circunstancias, siem­
pre han sido "matar, matar y matar",,42. 

Las repercusiones de este nuevo mito fueron enonnes. No sólo sirvió para contener 
la oposición a los linchamientos individuales -¿quién se atrevía a defender a un viola­
dor!- sino que, en general, el apoyo blanco a la causa de la igualdad negra comenzó a 
decaer. A finales del siglo XIX, la mayor organización de masas de mujeres blancas, la 
Unión Cristiana de Mujeres por la Templanza ¡Women's Christian Temperance Union], 
estaba presidida por una mujer que públicamente vilipendiaba a los hombres negros por 
sus supuestos ataques a las mujeres blancas43 • Frances Willard llegó incluso a calificar a 
los hombres negros de especialmente propensos al alcoholismo, lo que, a su vez, exacer­
ba su impulso instintivo a la violación. 

40 W. H. Collins, The Truth About Lynching and rhe Negro in tite South (In Which tite AuthoT Pl.eads 
titar rhe Soum Be Made Safe for tite Whire Race), cit., p. 58. 

41 N. Gager y C. Schurr, Sexual Assaulr: Confroruing Rape in America, cit., p. 163. 
42 Ibid. 
43 Durante el siglo XIX en Estados Unidos cobró una fuerza considerable un movimiento por la abs­

tinencia inicialmente encabezado por religiOSOS que consideraban la bebida como un obstáculo para la 
salvación individual, pero que posteriormente se extendió dotándose de un contenido laico basado en 
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La licorería es d centro de poder de los negros. Whisky mejor y cosas del estilo son la lla­

mada a la unidad de ingentes muchedumbres de tez oscura. La raza de color se multiplica 

como las langostas de Egipto. La licorería es el centro de su poder. En estos momentos, la 

seguridad de las mujeres, de la infancia y del hogar está amenazada en miles de localidades 

de modo que los hombres se cuiden de perder de vista sus propios hogares+!. 

La caracterización del hombre negro como violador sembró una increíble confusión 

dentro de las filas de los movimientos progresistas. Tanto Frederick Douglass como Ida 

B. Wells señalaron en sus respectivos análisis del linchamiento que en cuanto el grito 

propagandístico de la violación se convirtió en una excusa legítima para el lincha­

miento, los antiguos defensores blancos de la igualdad de las personas negras comenza­

ron a temer, progresivamente, que se les vinculara con la lucha de liberación negra. 

Estas personas o bien permanecían en silencio o bien, como Frances Willard, se pro­

nunciaban agresivamente contra los crímenes sexuales atribuidos indiscriminadamente 

a los negros. Douglass describió, en términos generales, el impacto catastrófico que 

había tenido la falsa acusación de violación en el movimiento a favor de la igualdad de 

las personas negras: 

Ha enfriado a los amigos (de los negros); ha enardecido a sus enemigos y, hasta cierto 

punto, ha detenido tanto dentro como fuera del país los generosos esfuerzos que algunos 

hombres de buen corazón solían hacer por su progreso y por su ascenso. Ha engañado a sus 

amigos del Norte y a muchos de sus bu~nos amigos del Sur, ya que casi todos ellos han acep­

tado, en mayor o menor medida, la veracidad de esta acusación contra el hombre negro4S. 

¿Cuál era la realidad que sustentaba este mito terriblemente poderoso del violador 

negro? No cabe duda de que hubo ejemplos de hombres negros que violaron a mujeres 

blancas. Pero el número de violaciones reales que se produjeron estaba largamente des­

proporcionado respecto a las acusaciones que entrañaba el mito. Tal y como ha sido 

que una sobriedad general proporcionaría un electorado más ilustrado, una fuerza de trabajo más efi­
ciente y un orden social más estable. Se fundaron distintas sociedades para la promoción de la tem­
planza y también hubo una gran profusión de literatura sobre la misma. Este movimiento se plasmó en 
la adopción de leyes en varios Estados que pretendían restringir o, incluso, prolúbir el comercio de 
alcohol. La agitación en favor de la prolúción de bebidas alcohólicas ganó mayor impulso por el asom­
broso incremento que sufrió el consumo de alcohol tras la guerra civil. En 1869 se fundó un partido 
prohibicionista que logró algún éxito local. Pero su principal punta de lanza fue la" Unión Cristiana de 
Mujeres por la Templanza, creada en 1874. La esposa del presidente Hayes demostró su apoyo negán­
dose a servir bebidas alcohólicas en las reuniones de la Casa Blanca [N. de la T.I . 

... 1. B. Wells-Bamett, On LJ1lChing, cit., p. 59. 
4S P. Foner, The Ufe and Wricings of Frederick Doug/a5s, vol. 4, cit., pp. 503. 
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mencionado, durante todo el periodo de la guerra civil no se denunció ni un solo caso 

en el que un esclavo violara a una mujer blanca. A pesar de que prácticamente todos 

los hombres blancos sureños estaban en el campo de batalla, jamás se levantó el grito 

de violación. Frederick Douglass argumenta que la imputación del cargo de violaciÓQ 

al colectivo de hombres negros no era creíble por la sencilla razón de que implicaba que 
se hubiera producido una transfonnación radical e inmediata en el perfil moral y men.­
tal de las personas negr(l,5. 

La historia no contiene ningún ejemplo de una transformación en el carácter de una cate. 

garla de hombres tan extrema, tan perversa y tan acabada como la que implica esta aCllsación. 

El cambio es demasiado grande y el periodo para que se produzca es demasiado breve46• 

Las circunstancias reales en las que se produjeron la mayoría de los linchamientos 

también contradecían el mito del violador negro. La mayoría de los asesinatos perpe­

trados por las turbas racistas ni siquiera conllevaban una acusación de violación. Aun­

que se apelaba a la violación como justificación aceptada populannente del lincha­

miento en general, la mayoría de los mismos tuvieron lugar por otras razones. En un 

estudio publicado en 1931 por la Southem Commission on the Study of Lynching 

[Comisión Sureña para el Estudio del Linchamiento] se revelaba que entre 1889 y 1929 

únicamente una de cada seis víctimas de las turbas racistas había sido realmente acu­

sada de violación: el 37,7 por 100 habían sido acusadas de asesinato; el. 5,8 por lOO, de 

agresiones graves; el 7,1 por lOO, de robo; el 1,8 por lOO, de insultar a una persona 

blanca y el 24,2 por 100 habían sido acusadas de faltas diversas, en su mayoría asom­

brosamente triviales. Según las cifras de la comisión, las víctimas de linchamiento acu­

sadas de violación fueron el 16,7 por 100 y de intento de violación, el 6,7 por 10Q47. 
Aunque los hechos rebatían sus argumentos, la mayoría de los defensores del lin­

chamiento sostenían que únicamente la obligación de los hombres blancos de defender 

a sus mujeres podía llevarles a perpetrar tales ataques salvajes contra los hombres 

negros. En 1904, la North American Review publicaba unas palabras de Thomas Nelson 

Page en las que hacía recaer toda la responsabilidad por los linchamientos sobre las 

espaldas de los hombres negros y sobre su incontrolada propensión a cometer crímenes 

sexuales. 

El crimen del linchamiento no es probable que cese hasta que el crimen de forzar y ase­

sinar a mujeres y a niños no deje de ser tan frecuente como lo ha sido en tiempos recientes. 

46 lbid, p. 499. 
17 Lynchings and What They Mean, General Findings of che Souchem Comission on che Scudy of 

Lynching, Adama, 1931, p. 19. 
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y este crimen, que casi por completo se circunscribe a la raza negra, no disminuirá sensible­
mente hasta que los propios negros no se hagan cargo y lo hagan desaparecer-l8. 

y según las palabras pronunciadas por Ben Tillman en el Senado estadounidense, 

los blancos del Sur no deberían «someterse a que [los negros] satisfagan su lujuria con 
nuestras esposas y nuestras hijas sin lincharlos» 49. En 1892, cuando el senador Tillman 

era gobernador de Carolina de Sur, había declarado, en el mismo lugar donde ocho 

hombres negros habían sido ahorcados, que personalmente encabezaría una turba para 

linchar a cualquier hombre negro que se atreviera a violar a una mujer blanca. Duran­

te su mandato como gobernador entregó a un hombre negro a una turba a pesar de que 

la víctima había sido públicamente absuelta por la mujer blanca que había levantado el 

grito de violación5o• 

La colonización de la economía sureña por los capitalistas del Norte dio al lincha­

miento su impulso más vigoroso. Si gracias al uso del terror y la violencia las personas 

negras pudieran seguir siendo el grupo más brutalmente explotado dentro de las engro­

sadas filas de la case obrera, los capitalistas podrían disfrutar de una doble ventaja. La 
sobreexplotación de la mano de obra negra se traduciría en un aumento de los benefi­

cios y, además, se aplacarían las hostilidades de los trabajadores blancos hacia sus pro­

pios patronos. Los trabajadores blancos que aceptaron los linchamientos adoptaron, 
necesariamente, una postura de solidaridad racial con los hombres blancos que en rea­

lidad eran sus opresores. Éste fue un momento crítico en la popularización de la ideo­

logía racista. 
Probablemente, si las personas negras se hubieran limitado a aceptar un status de infe­

rioridad política y económica, las turbas asesinas se hubieran desvanecido. Pero debido a 

que un vasto número de ex esclavos se negó a renunciar a sus sueños de progreso, duran­
te las tres décadas posteriores a la guerra se produjeron más de 10.000 linchamientos51 • 

Cualquier persona que desafiara la jerarquía racial llevaba la marca de víctima potencial 

de una turba violenta. La interminable lista de muertos llegó a incluir a todo tipo de insur­
gentes, desde propietarios de prósperos negocios de negros y trabajadores pujando por un 

aumento de sueldo hasta aquellos que se negaban a ser llamados «chico» y a mujeres 

rebeldes que se resistían a los abusos sexuales de los hombres blancos. La opinión públi­

ca había sido conquistada y nadie cuestionaba la idea de que el linchamiento era una res­

puesta justa a los salvajes crímenes sexuales perpetrados contra la feminidad blanca. Pero 

había una pregunta importante que se dejaba sin responder: ¿qué pasaba con las nume-

18 Citado en G. Lemer, Black Women in White America, A Documenuzry History, cit., pp. 205-206. 
49 J. Franklin e I. Stan (eds.), The Negro in Twentiech Century America, cit., p. 67. 
50 J. B. Wells-Bamett, On Lynching, cit., p. 57. 
51 Ibid., p. 8. 
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rosas mujeres que fueron linchadas y, en ocasiones, violadas antes de ser asesinadas por 

las turbas? Ida B. Wells se refiere a uno de estos casos: 

[ ... ] el terrible caso de una mujer de San Antonio, Texas, a la que se había metido en un 

barril cuyas paredes estaban atravesadas con clavos incrustados y se la había hecho rodar 

colina abajo hasta que murió52 . 

El Chicago Defender publicó el siguiente artículo el18 de diciembre de 1915, bajo el 
titular «Rape, Lynch Negro Mother .. [«Violación y linchamiento de madre negra .. ]: 

Columbia, Misisipí, 17 de diciembre: el jueves por la mañana de la semana pasada CordeUa 

Stevenson fue encontrada ahorcada de la rama de un árbol, sin nada de ropa, muerta [ ... J. 
Había sido colgada allí la noche anterior por una turba sanguinaria que había ido a su casa, la 
había arrancado de su sueño y la había arrastrado por las calles sin encontrar ningún tipo de 

resistencia. La llevaron a un lugar remoto, hicieron sus obscenidades y luego la colgaron5J. 

Dado e! papel central jugado por el violador negro ficticio en la formación de! racis­

mo posterior a la esclavitud, resulta, en el mejor de los casos, irresponsable formular 

una teoría en la que los hombres negros aparecen representados como los autores más 

frecuentes de actos de violencia sexual. Y, en e! peor de ellos, es una agresión contra las 

personas negras en su conjunto, ya que e! mítico violador implica la mítica puta. Las 

mujeres negras, considerando que la imputación de violador era un ataque contra toda 

la comunidad negra, asumieron enseguida e! liderazgo de! movimiento contra los lin­

chamientos. Ida B. Wells-Bamett fue la fuerza motriz detrás de una cruzada contra 

el linchamiento que estaba destinada a prolongarse por espacio de muchas décadas. 

En 1892, tres conocidos de esta periodista negra fueron víctimas de un linchamiento en 

Memphis, Tenessee. Una turba racista les asesinó porque la rienda que habían abierto 

en un barrio negro hacía la competencia a una tienda propiedad de un blanco. Inme­

diatamente Ida B. Wells denunció este linchamiento en las páginas de su periódico, The 
Free Speech [La Ubertad de Expresión). Tres meses más tarde, cuando se encontraba de 

viaje en Nueva York, un incendio destruyó completamente las oficinas de su periódico. 

El hecho de estar amenazada con sufrir un linchamiento la llevó a tomar la decisión de 

quedarse en el este del país y de «contar al mundo, por primera vez, la verdadera his­

toria de los linchamientos de negros que se estaban volviendo más numerosas y más 
terribles,,54. 

52 1. B. Wells, Cmsade lor Justice: TIte Auto-Biograph, 01 Ida B. Wells, cit., p. 149. 
53 Ralph GINZBURG, One HundTed Yean 01 L:f1IChmgs, Nueva York, Lancer Boolcs, 1969, p. 96. 
H 1. B. Wells, Crusade IOT Justice: The Auto-Biograph, 01 Ida B. Wells, cit., p. 63. 
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Los artículos de Wells en el New York Age animaron a las mujeres negras a organi­

zar una campaña en su apoyo que, finalmente, condujo a la creación de los clubes de 

nlUjeres55. Frutt>de sus esfuerzos pioneros, las mujeres negras de todo el país se involu­

craron activamenfe en la cruzada contra los linchamientos. La propia Ida B. Wells viajó 

de ciudad en ciudad, haciendo llamamientos tanto a sacerdotes como a profesionales y 

a obreros para que denunciaran las atrocidades de la ley Lynch. En el transcurso de sus 

viajes al extranjero, se organizó un movimiento de solidaridad dé grandes dime.nsiones 

en Inglaterra que tuvo un acusado impacto en la opinión pública estadounidense. Fue 

tal el alcance de su éxito que desató la ira de The New York Times. 

Al día siguiente del regreso de la señora Wells a Estados Unidos, un negro atacó a una 

mujer blanca en la ciudad de Nueva York «con la intención de satisfacer su impulso sexual 

y de robarla» [ ... J. Las circunstancias de este malvado crimen puede que sirvan para con­

vencer a esta misionera mulata de que la divulgación, precisamente ahora y en Nueva York, 

de su teoría de los ultrajes a los negros es, por no decir otra cosa, inoporruna56. 

Otra destacada líder negra que dedicó sus energías a la lucha contra el lincha­

miento fue Mary Church Terrell, la primera presidenta de la Asociación Nacional de 

Mujeres de Color. En 1904, respondió al virulento artículo escrito por Thomas Nelson 

Page «The Lynching of Negroes-Its Cause and Prevention» [«El linchamiento de los 

negros: sus causas y su prevención» l. Ella publicó un ensayo en e! NOTth American 
Review, donde había aparecido e! artículo de Page titulado «Lynching From a Negro's 

Point of View .. [«El linchamiento desde un punto de vista negro»). Con una lógica 

aplastante, Terrell refutó sistemáticamente la justificación de Page de! linchamiento 

como una respuesta comprensible a los supuestos ataques sexuales contra las mujeres 

blancas57 • 

Treinta años después de que Ida B. Wells hubiera inciado la campaña contra e!lin­

chamiento se fundó una organización llamada las Guerreras Antilinchamiento [Anti­

Lynching Crusadersl. Creada en 1922 bajo los auspicios de la NMCP y presidida por 

Mary Talbert, su objetivo era crear un movimiento interracial de mujeres contra los lin­

chamientos. 

¿Que será lo siguiente que hará Mary B. Talbert? ¡Qué será lo siguiente que harán las 

mujeres de color estadounidenses bajo su liderazgo? Ha nacido una organización de mujeres 

55 Véase capítulo 8 de este libro. 
561. B. Wells, Crusade lar }uslice; The AuLO-Biography 01 Ida B. Wells, cit., p. 218. 
57 G. Lemer, Black Women in White America: A Documenlary History, cit;, pp. 205-211. 
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de color para reunir en diciembre de 1922 a UN MIllÓN DE MUJERES de todos los tipos y colo. 
res contra el linchamiento. 

¡Tenga cuidado señor Linchador! 

Esta clase de mujeres casi siempre consigue lo que busca58 • 

No era la primera vez que las mujeres negras habían tendido sus manos a sus her­

manas blancas. Con su lu<:ha, estaban siguiendo la tradición de figuras históricas de la 
talla de Sojourner Truth y Frances E. W Harper. Ida B. Wells se había dirigido perso­

nalmente a las mujeres blancas, al igual que había hecho su contemporánea Mary 

Church Terrell. Y, colectivamente, los clubes de mujeres negras habían intentado con­

vencer al movimiento de los clubes de mujeres blancas para que canalizaran parte de 

sus energías hacia la campaña contra los linchamientos. 

Las mujeres blancas no respondieron en masa a tales llamadas hasta que en 1930 fue 

fundada la Asociación de Mujeres Sureñas para la Prevención del Linchamiento [Asso­

ciation of Southern Women for the Prevention of Lynching] bajo el liderazgo de Jessie 

Daniel Ames59• Esta asociación se creó con la intención de condenar la afirmación de 

que el linchamiento era necesario para la protección de la feminidad sureña: 

El programa de las mujeres sureñas ha estado dirigido a exponer la falsedad de la afirma­

ción de que el linchamiento es necesario para su protección y para llamar la atención sobre 

el peligro real que supone el linchamiento para todos los valores del hogar y de la religión60• 

El reducido grupo de mujeres que acudió a la reunión de Atlanta en la que se formó 

la asociación debatió el papel de las mujeres blancas en los linchamientos que se habían 

producido en la época más reciente. Las mujeres solían estar presentes en los encuen­
tros de las turbas, ellas señalaban y, en algunos casos, participaban activamente en los 

grupos que perpetraban los linchamientos. Además, aquellas mujeres blancas que per­

mitían a sus hijos presenciar los asesinatos de negros estaban adoctrinándoles en los 

hábitos racistas del Sur. Un estudio sobre el linchamiento realizado por Walter White 
y publicado el año anterior a que se produjera esta reunión de mujeres sostenía que una 

de las peores consecuencias de estas turbas asesinas era ·la influencia perniciosa que 

ejercía sobre los niños blancos sureños. En un viaje que White realizó a Florida para 

investigar un linchamiento, una niña de nueve o diez años de edad le contó «lo bien 
que lo habíamos pasado quemando a los negros,.61. 

58 Ibid., p. 215. 
59 Véase Jessie Daniel AMES, The Changing CharacteT o[ Lynching, 1931-1941, Nueva York, AMS 

Press, 1973. 
60 Ibid., p. 19. 
61 W. White, Rope and Faggot: A Biograph, o[ Judge Lynch, cit., p. 3. 
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En 1930, Jessie Daniel Ames y sus compañeras fundadoras de la Asociación de 
Mujeres Sureñas para la Prevención del Linchamiento decidieron reclutar a las masas 
de mujeres blancas del Sur a la campaña para derrotar a las turbas racistas empeñadas 
en matar a personas negras. Finalmente, consiguieron sumar más de cuarenta mil fir­
mas a la petición presentada por la asociación: 

Declaramos que el linchamiento es un crimen indefendible, contrario a todos los .princi­

pios del gobierno, odioso e irreconciliable con todos los ideales de la religión y de la huma­

nidad, que degenera y degrada a todas las personas que participan en .él [ ... ). La opinión 

pública ha aceptado demasiado fácilmente la afinnación de los linchado res y de los malhe­

chores de que ellos estaban actuando únicamente en defensa de la feminidad. A la luz de los 

hechos, ya no estamos dispuestas a permitir que esta afirmación no reciba una contestación, 

ni a admitir que aquellos que insisten en la venganza personal y en el salvajismo cometan 

actos de violencia y de ilegalidad en nombre de las mujeres. Nos comprometemos solemne­

mente a crear una nueva opinión pública en el Sur, que no condone, bajo ningún motivo, 

los actos de violencia colectiva o los perpetrados por los linchadores. Enseñaremos a nues­

tros niños en casa, en la escuela y en la iglesia una nueva interpretación de la ley y de la reli­

gión; ayudaremos a todos los cargos públicos a defender aquello que han jurado al aceptar 

su puesto; y, finalmente, nos uniremos a cualquier sacerdote, editor, maestro o ciudadano 

patriótico para llevar a cabo un programa educativo que tenga como fin erradicar para siem­

pre los linchamientos y las turbas violentas de nuestra nación62 • 

Estas valientes mujeres blancas enconrraron oposición, hostilidad e, incluso, vieron 

amenazas sus vidas. Sus contribuciones fueron de un valor inestimable dentro de la cru­
zada global contra los linchamientos. Sin su implacable campaña de peticiones, de car­
tas, sus reuniones y sus manifestaciones, la marea de linchamientos no habría remitido 
en un periodo tan breve de tiempo. Aun así, la Asociación de Mujeres Sureñas para la 
Prevención del Linchamiento llegaba con cuarenta años de retraso. Las mujeres negras 
habían estado dirigiendo la campaña conrra los linchamientos durante al menos cuatro 
décadas y durante prácticamente todo ese tiempo habían suplicado a sus hermanas 
blancas que se unieran a ellas. Una de las mayores debilidades del estudio de Susan 
Brownmiller sobre la violación es su absoluta falta de atención a los esfuerzos pioneros 
de las mujeres negras en el movimiento contra los linchamientos. Aunque merecida­
mente elogia a Jessie Daniel Ames y a la Asociación de Mujeres Sureñas para la Pre­
vención del Linchamiento, Brownmil1er ni siquiera dedica una fugaz mención a Ida 
B. Wells, a Mary Church Terrell o a Mary Talbert y las Guerreras-Antilinchamiento. 

62 Véase J. D. Ames, The Changing ChaTaaer of Lynching, /9J/-/94/, cit., p. 64. 
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